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GALERÍA FOTOGRÁFICA

Venerables hermanos,
quer idos hermanos y hermanas

Hoy, con gran alegría,  a los 50 años de la apertura del  Conci l io Ecuménico Vat icano I I ,
damos in ic io al  Año de la fe.  Me complace saludar a todos, en part icular a Su Sant idad
Bartolomé I ,  Patr iarca de Constant inopla,  y a Su Gracia Rowan Wil l iams, Arzobispo de
Canterbury.  Un saludo especial  a los Patr iarcas y a los Arzobispos Mayores de las
Iglesias Catól icas Orientales,  y a los Presidentes de las Conferencias Episcopales.  Para
rememorar el  Conci l io,  en el  que algunos de los aquí presentes – a los que saludo con
part icular afecto – hemos tenido la gracia de viv i r  en pr imera persona, esta celebración se
ha enr iquecido con algunos signos específ icos:  la procesión de entrada, que ha quer ido
recordar la que de modo memorable hic ieron los Padres conci l iares cuando ingresaron
solemnemente en esta Basí l ica;  la entronización del  Evangel iar io,  copia del  que se ut i l izó
durante el  Conci l io;  y la entrega de los s iete mensajes f inales del  Conci l io y del  Catecismo
de la Ig lesia Catól ica ,  que haré al  f inal ,  antes de la bendic ión. Estos s ignos no son
meros recordator ios,  s ino que nos ofrecen también la perspect iva para i r  más al lá de la
conmemoración. Nos invi tan a entrar más profundamente en el  movimiento espir i tual  que
ha caracter izado el  Vat icano I I ,  para hacer lo nuestro y real izar lo en su verdadero sent ido.
Y este sent ido ha sido y s igue siendo la fe en Cristo,  la fe apostól ica,  animada por el
impulso inter ior  de comunicar a Cr isto a todos y a cada uno de los hombres durante la
peregr inación de la Ig lesia por los caminos de la histor ia.

El  Año de la fe que hoy inauguramos está v inculado coherentemente con todo el  camino
de la Ig lesia en los úl t imos 50 años: desde el  Conci l io,  mediante el  magister io del  s iervo
de Dios Pablo VI,  que convocó un «Año de la fe» en 1967, hasta el  Gran Jubi leo del  2000,
con el  que el  beato Juan Pablo I I  propuso de nuevo a toda la humanidad a Jesucr isto
como único Salvador,  ayer,  hoy y s iempre. Estos dos Pontí f ices,  Pablo VI y Juan Pablo
I I ,  convergieron profunda y plenamente en poner a Cr isto como centro del  cosmos y de
la histor ia,  y en el  anhelo apostól ico de anunciar lo al  mundo. Jesús es el  centro de la fe
cr ist iana. El  cr ist iano cree en Dios por medio de Jesucr isto,  que ha revelado su rostro.  Él
es el  cumpl imiento de las Escr i turas y su intérprete def in i t ivo.  Jesucr isto no es solamente
el  objeto de la fe,  s ino,  como dice la carta a los Hebreos ,  «el  que in ic ió y completa nuestra
fe» (12,2).

El  evangel io de hoy nos dice que Jesucr isto,  consagrado por el  Padre en el  Espír i tu
Santo,  es el  verdadero y perenne protagonista de la evangel ización: «El Espír i tu del  Señor
está sobre mí,  porque él  me ha ungido. Me ha enviado a evangel izar a los pobres» (Lc
4,18).  Esta misión de Cristo,  este dinamismo suyo cont inúa en el  espacio y en el  t iempo,
atraviesa los s ig los y los cont inentes.  Es un movimiento que parte del  Padre y,  con la
fuerza del  Espír i tu,  l leva la buena not ic ia a los pobres en sent ido mater ia l  y espir i tual .  La
Iglesia es el  instrumento pr incipal  y necesar io de esta obra de Cristo,  porque está unida
a Él  como el  cuerpo a la cabeza. «Como el  Padre me ha enviado, así  también os envío
yo» (Jn 20,21).  Así  d ice el  Resuci tado a los discípulos,  y soplando sobre el los,  añade:
«Recibid el  Espír i tu Santo» (v.  22).  Dios por medio de Jesucr isto es el  pr incipal  ar t í f ice
de la evangel ización del  mundo; pero Cr isto mismo ha quer ido t ransmit i r  a la Ig lesia su
misión, y lo ha hecho y lo s igue haciendo hasta el  f inal  de los t iempos infundiendo el
Espír i tu Santo en los discípulos,  aquel  mismo Espír i tu que se posó sobre él  y permaneció
en él  durante toda su vida terrena, dándole la fuerza de «proclamar a los caut ivos la
l ibertad, y a los c iegos la v ista»; de «poner en l ibertad a los opr imidos» y de «proclamar
el  año de gracia del  Señor» (Lc 4,18-19).

El  Conci l io Vat icano I I  no ha quer ido incluir  e l  tema de la fe en un documento específ ico.
Y, s in embargo, estuvo completamente animado por la conciencia y el  deseo, por así  decir ,
de adentrase nuevamente en el  mister io cr ist iano, para proponer lo de nuevo ef icazmente
al  hombre contemporáneo. A este respecto se expresaba así ,  dos años después de la
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conclusión de la asamblea conci l iar ,  e l  s iervo de Dios Pablo VI:  «Queremos hacer notar
que, s i  e l  Conci l io no habla expresamente de la fe,  habla de el la en cada página, al
reconocer su carácter v i ta l  y sobrenatural ,  la supone íntegra y con fuerza, y construye
sobre el la sus enseñanzas. Bastaría recordar [a lgunas] af i rmaciones conci l iares… para
darse cuenta de la importancia esencial  que el  Conci l io,  en s intonía con la t radic ión
doctr inal  de la Ig lesia,  atr ibuye a la fe,  a la verdadera fe,  a aquel la que t iene como fuente
a Cristo y por canal  e l  magister io de la Ig lesia» (Audiencia general ,  8 marzo 1967).  Así
decía Pablo VI,  en 1967.

Pero debemos ahora remontarnos a aquel  que convocó el  Conci l io Vat icano I I  y lo
inauguró:  e l  beato Juan XXII I .  En el  d iscurso de apertura,  presentó el  f in pr incipal  del
Conci l io en estos términos: «El supremo interés del  Conci l io Ecuménico es que el  sagrado
depósi to de la doctr ina cr ist iana sea custodiado y enseñado de forma cada vez más
ef icaz… La tarea pr incipal  de este Conci l io no es,  por lo tanto,  la discusión de este o aquel
tema de la doctr ina… Para eso no era necesar io un Conci l io. . .  Es preciso que esta doctr ina
verdadera e inmutable,  que ha de ser f ie lmente respetada, se profundice y presente según
las exigencias de nuestro t iempo» (AAS 54 [1962],  790. 791-792).  Así  decía el  Papa Juan
en la inauguración del  Conci l io.

A la luz de estas palabras,  se comprende lo que yo mismo tuve entonces ocasión de
exper imentar:  durante el  Conci l io había una emocionante tensión con relación a la tarea
común de hacer resplandecer la verdad y la bel leza de la fe en nuestro t iempo, s in
sacr i f icar la a las exigencias del  presente ni  encadenar la al  pasado: en la fe resuena el
presente eterno de Dios que trasciende el  t iempo y que, s in embargo, solamente puede
ser acogido por nosotros en el  hoy i r repet ib le.  Por esto mismo considero que lo más
importante,  especialmente en una efeméride tan s igni f icat iva como la actual ,  es que se
reavive en toda la Ig lesia aquel la tensión posi t iva,  aquel  anhelo de volver a anunciar a
Cristo al  hombre contemporáneo. Pero,  con el  f in de que este impulso inter ior  a la nueva
evangel ización no se quede solamente en un ideal ,  n i  caiga en la confusión, es necesar io
que el la se apoye en una base concreta y precisa,  que son los documentos del  Conci l io
Vat icano I I ,  en los cuales ha encontrado su expresión. Por esto,  he insist ido repet idamente
en la necesidad de regresar,  por así  decir lo,  a la «letra» del  Conci l io,  es decir  a sus textos,
para encontrar también en el los su autént ico espír i tu,  y he repet ido que la verdadera
herencia del  Vat icano I I  se encuentra en el los.  La referencia a los documentos evi ta caer
en los extremos de nostalgias anacrónicas o de huidas hacia adelante,  y permite acoger
la novedad en la cont inuidad. El  Conci l io no ha propuesto nada nuevo en mater ia de fe,  n i
ha quer ido sust i tu i r  lo que era ant iguo. Más bien, se ha preocupado para que dicha fe s iga
viv iéndose hoy, para que cont inúe siendo una fe v iva en un mundo en transformación.

Si  s intonizamos con el  p lanteamiento autént ico que el  beato Juan XXII I  quiso dar al
Vat icano I I ,  podremos actual izar lo durante este Año de la fe ,  dentro del  único camino de
la Ig lesia que desea cont inuamente profundizar en el  depósi to de la fe que Cristo le ha
conf iado. Los Padres conci l iares querían volver a presentar la fe de modo ef icaz;  y sí
se abr ieron con conf ianza al  d iá logo con el  mundo moderno era porque estaban seguros
de su fe,  de la roca f i rme sobre la que se apoyaban. En cambio,  en los años sucesivos,
muchos aceptaron sin discernimiento la mental idad dominante,  poniendo en discusión las
bases mismas del  deposi tum f idei ,  que desgraciadamente ya no sentían como propias en
su verdad.

Si  hoy la Ig lesia propone un nuevo Año de la fe y la nueva evangel ización, no es para
conmemorar una efeméride, s ino porque hay necesidad, todavía más que hace 50 años. Y
la respuesta que hay que dar a esta necesidad es la misma que quis ieron dar los Papas
y los Padres del  Conci l io,  y que está contenida en sus documentos.  También la in ic iat iva
de crear un Consejo Pont i f ic io dest inado a la promoción de la nueva evangel ización, al
que agradezco su especial  dedicación con vistas al  Año de la fe ,  se inserta en esta
perspect iva.  En estos decenios ha aumentado la «desert i f icación» espir i tual .  Si  ya en
t iempos del  Conci l io se podía saber,  por  a lgunas trágicas páginas de la histor ia,  lo que
podía s igni f icar una vida, un mundo sin Dios,  ahora lamentablemente lo vemos cada día a
nuestro alrededor.  Se ha di fundido el  vacío.  Pero precisamente a part i r  de la exper iencia
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de este desierto,  de este vacío,  es como podemos descubr i r  nuevamente la alegría de
creer,  su importancia v i ta l  para nosotros,  hombres y mujeres.  En el  desierto se vuelve a
descubr i r  e l  valor de lo que es esencial  para v iv i r ;  así ,  en el  mundo contemporáneo, son
muchos los s ignos de la sed de Dios,  del  sent ido úl t imo de la v ida,  a menudo manifestados
de forma implíc i ta o negat iva.  Y en el  desierto se necesi tan sobre todo personas de fe
que, con su propia v ida,  indiquen el  camino hacia la Tierra promet ida y de esta forma
mantengan viva la esperanza. La fe v iv ida abre el  corazón a la Gracia de Dios que l ibera
del  pesimismo. Hoy más que nunca evangel izar quiere decir  dar test imonio de una vida
nueva, t rasformada por Dios,  y así  indicar el  camino. La pr imera lectura nos ha hablado
de la sabiduría del  v ia jero (cf .  Sir 34,9-13):  e l  v ia je es metáfora de la v ida,  y el  v ia jero
sabio es aquel  que ha aprendido el  ar te de viv i r  y lo comparte con los hermanos, como
sucede con los peregr inos a lo largo del  Camino de Sant iago, o en otros caminos, que no
por casual idad se han mult ip l icado en estos años. ¿Por qué tantas personas sienten hoy la
necesidad de hacer estos caminos? ¿No es quizás porque en el los encuentran, o al  menos
intuyen, el  sent ido de nuestro estar en el  mundo? Así podemos representar este Año de la
fe :  como una peregr inación en los desiertos del  mundo contemporáneo, l levando consigo
solamente lo que es esencial :  n i  bastón, ni  a l for ja,  n i  pan, ni  d inero,  n i  dos túnicas,  como
dice el  Señor a los apóstoles al  enviar los a la misión (cf .  Lc 9,3),  s ino el  evangel io y la
fe de la Ig lesia,  de los que el  Conci l io Ecuménico Vat icano I I  son una luminosa expresión,
como lo es también el  Catecismo de la Ig lesia Catól ica, publ icado hace 20 años.

Venerados y quer idos hermanos, el  11 de octubre de 1962 se celebraba la f iesta de María
Santís ima, Madre de Dios.  Le conf iamos a el la el  Año de la fe,  como lo hice hace una
semana, peregr inando a Loreto.  La Virgen María br i l le s iempre como estrel la en el  camino
de la nueva evangel ización. Que el la nos ayude a poner en práct ica la exhortación del
apóstol  Pablo:  «La palabra de Cristo habi te entre vosotros en toda su r iqueza; enseñaos
unos a otros con toda sabiduría;  corregíos mutuamente… Todo lo que de palabra o de obra
real icéis,  sea todo en nombre del  Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de
él» (Col 3,16-17).  Amén
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